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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mis amigas, las que se enamoraron de John,

			como personaje secundario de Ecos de amor,

			y me pidieron que le hiciera su propia historia.

			Para ustedes, bellas. ¡Las quiero!

		

	
		
			Capítulo 1

			John

			«No más recuerdos, John».

			Como un mantra, esa frase la repetí una y mil veces, quizás, en un vano intento por ponerle punto final a mi desdichada vida, la que no hacía más que llevarme por caminos que solo me dejaban un mal sabor de boca. Pero ¡qué fácil era decirlo!, pues hacerlo era un paso que no sabía si sería capaz de dar. ¿Para qué? ¿Para volver a sufrir? ¿Para que alguien más se quedara con la persona a quien yo pudiera amar? No. Se había acabado. Desistí. Como tantas otras veces, miré el techo de mi habitación, recostado en la cama y con las manos detrás de la cabeza. Las vetas de la madera no hacían más que danzar ante mis ojos fijos en ellas, quizás burlándose de mí, quizás queriendo decirme algo que yo no captaba.

			«Idiota», me dije. Lo único que me faltaba, imaginar cosas y parecer un loco. Suspiré y bajé los párpados. Pero fue peor; los malditos recuerdos venían a mí para atormentarme.

			«Patricia. Mi dulce y libre Pat».

			Dicen que el primer amor nunca se olvida, y así es. Sonará cursi por mi parte, pero aún puedo sentir sus caricias en mi piel, la cadencia en sus palabras… Toda ella me obnubilaba, me volvía completamente vulnerable, a su merced, rendido. Era preso de las emociones que ella me hacía sentir, y no me resistía, no podía, aunque tampoco quería. Esa mujer me llevaba al límite, me trasladaba a los confines de un mundo plagado de sensualidad y pasión. Y se lo permitía. Y lo hubiera seguido haciendo…

			«—Susurra mi nombre —me había pedido Patricia mientras con sus manos me hacía una caricia por el tórax que me estaba llevando hasta la gloria.

			—Lady Patricia —murmuré con gracia y en apenas un hilo de voz».

			Ella se había reído —ay, ¡cómo adoraba su risa!, hasta eso era sensual en ella—. Deslicé las yemas a través de sus costados y apenas le rocé los pezones. La sentí estremecerse por el contacto, y me besó; un toque, un aleteo de mariposa sobre mis labios y el inicio de la llama que culminaría con una explosión. La tomé de la nuca y profundicé el beso, me perdí en la cavidad de su boca y jugamos una danza con nuestras lenguas. A su pesar, la hice girar —me encantaba esa lucha de voluntades: quebrar su libertad, que se rindiera ante mí, pero, a la vez, que volviera a querer tener el control—. Lamí el lóbulo izquierdo de su oreja, me deslicé hacia abajo y seguí mi camino hacia esas dos cimas que esperaban ser atendidas. Succioné una y acaricié la otra. Patricia se removió bajo mi cuerpo e impulsó su vientre. Gemí al sentir su entrada contra mi erección. La hubiera tomado allí mismo, ambos estábamos listos, pero, una vez más, Patricia jugó su carta; ilusionista no era, bien lo sabía, mas tenía una habilidad increíble para escabullirse de mí y hacer que el colchón se pegara a mi espalda como una segunda piel. La vi sonreír, socarrona, y yo hice lo mismo. Nos miramos por un instante, unos segundos que expresaron mucho más de lo que nuestros cuerpos se decían. Así, sin dejar de observarnos, Patricia elevó apenas su vientre y me dio la bienvenida en su interior; subió y bajó, lento al principio, para aumentar el ritmo, al mismo tiempo que yo, con mis manos en su cintura, la incentivaba a más. Se inclinó hacia delante, sin dejar de moverse, y me besó. Un beso dulce, cálido, pasional… Un beso que terminó de encender la mecha y que nos impulsó al más allá, a vivir esa experiencia como si hubiera sido la última.

			Y lo había sido. ¡Maldición! Sí que lo había sido, porque mi corazón no pudo callarse y, tras el tan esperado «te amo» que le había dicho, un «cásate conmigo» salió a trompicones de mis labios.

			Sus palabras en respuesta aún sonaban en mi mente: «Sabes que te amo, my dear…».

			Lo sabía, claro que sí. Pero yo jamás había aprendido, pues esa simple frase encubría una más cruenta para mí: que ella era un alma libre, que nunca se dejaría cortar las alas por algo tan absurdo como el matrimonio, ese maldito enlace que, aún en tiempos modernos, mi padre me exigía cumplir. 

			«Olvídalo. Fui un tonto al sugerirlo».

			«No, John. Eres el hombre más tierno y dulce que conocí en mi vida».

			«Por ti soy capaz de todo». 

			«¿Por cuánto tiempo, John?».

			Por la eternidad. Por ella lo hubiera hecho.

			Frustrado con los recuerdos, me levanté, agarré la chaqueta del respaldo de la silla donde descansaba y dejé la habitación con la esperanza de que, a mi regreso, esa maldita remembranza quedara definitivamente en el olvido.

			Bajé la escalera aún sumido en mis pensamientos; aunque intentaba quitármelos de la cabeza, seguían dando vueltas en ella, sin importar si eran viejos o recientes. Ya estaba harto, la verdad. Detestaba que me jugaran esa mala pasada cada vez que regresaba a mi país natal. Con Patricia me había sucedido. Bueno, no es que estuviera fuera, pero en aquel entonces era un adolescente que vagaba por la vida sin saber muy bien qué quería hacer. Por eso, cuando lo nuestro acabó, casi me sentí como si hubiera vuelto a casa, como bien me dijo siempre mi madre. Y después… Meneé la cabeza, no podía permitir que ese recuerdo se apoderara otra vez de mí.

			Suspiré al llegar al último escalón; la mansión se me hacía enorme si la comparaba con el acogedor departamento que había tenido, por gusto propio, en Santander. Regresaba al hogar, una vez más, y no pude evitar preguntarme si tendría un pasado, un presente y un futuro para siempre, y no los truncados que me habían tocado en desgracia. El último, para no variar, el tener que dejar ir a Carla, aunque desde el primer momento en que nos vimos supe que jamás habría un nosotros. Reconozco que lo pasamos bien, pero tenía muy en claro que ella no me amaba a mí. Así que disfruté lo que duró. Y fui lo que necesitó: su amigo. ¿Qué más podía haber hecho?

			—¿Piensas quedarte ahí parado? —La voz de mi padre me sacó de mis cavilaciones—. Vamos, apúrate, John.

			«Iluso», me repetí por millonésima vez. Si pensé que no iba a decirme nada por mi regreso, sí, estaba en lo cierto, sin embargo, tenía la esperanza de que tal vez intentara comprenderme; no sé, entablar una conversación padre-hijo y charlar como si fuéramos amigos. Acallé mi interior y avancé hasta adentrarme en el despacho, una de las estancias en las que había estado tan pocas veces que estaba seguro de que incluso podía contarlas con los dedos de una sola mano.

			—Llegó tu refuerzo —escuché exclamar a mi hermano con ironía al verme entrar. 

			Lo observé y dejé escapar un nuevo suspiro. No sabía con exactitud qué le pasaba, pero desde que me había ido a Santander, la actitud de él había cambiado mucho. Hubo un tiempo en que solíamos ser compinches, mas creo que las responsabilidades que a él competían, y no tanto a mí, lo estaban desquiciando. O, tal vez, había algo más. Intuía lo que podía ser, casi estaba seguro de ello, pero preferí callar por el momento.

			—Buenas tardes para ti también —me burlé.

			Pierce soltó un bufido, y yo me acomodé en uno de los sillones granates contra una de las paredes laterales.

			—Mañana en la noche es la cena con los Seymour, Pierce. Daremos por concluida la unión de ambas familias y tu compromiso con la joven Doreen será anunciado en breve, solo por mera formalidad —informó nuestro padre.

			Una queja volvió a salir de boca de Pierce, aunque inentendible como la otra. ¡Ja! No estaba equivocado, por ahí venía el tema y, la verdad, no lo entendía, pues no me cabía ninguna duda de que tanto ella como mi hermano estaban enamorados hasta el tuétano. Entonces, ¿por qué Pierce parecía estar enojado? 

			—¿Por qué no lo aceptas? —solté sin poder contenerme.

			—Porque no es mi intención casarme aún. Y no estamos en el siglo XVIII como para que me vea obligado a hacerlo.

			«No me jodas», pensé. Pierce mentía, así que decidí meter el dedo en la llaga.

			—Pero la amas —afirmé.

			—No te incumbe. —Pierce se levantó del sillón donde se encontraba y me miró con recelo. Se acercó al mueble de los licores y se sirvió un vaso con whisky, que bebió de un solo trago.

			—Pierce… —intenté razonar con él, al fin y al cabo, sabía que para eso me había pedido mi padre que me reuniera allí.

			—¿Qué? —me enfrentó—. ¿Vienes tú a hablarme de amor cuando es la…? —se llevó una mano al mentón, pensativo—, ¿tercera mujer que te deja? ¿O fue la cuarta ya?

			—Touché —respondí, sintiendo en el pecho la estocada, pero sin demostrarlo del todo.

			—Ya, compórtense los dos —nos amonestó—. Me da igual lo que sientan y si quieren reconocerlo o no. El enlace es un hecho, Pierce, que te quede claro. Y tú, John, no creas que estás exento.

			—Soy consciente de ello —dije resignado, y la melancolía se anidó en mi interior como me había ocurrido cuando estuve en la soledad de mi habitación.

			—Es bueno saberlo. No quisiera ser yo quien tenga que elegir la mujer que sea tu esposa —acotó—. Pero, por favor, procura que sea cuanto antes.

			No me pasó desapercibido el gesto burlón en el rostro de Pierce, por lo que lo miré desafiante, y bajó la vista al vaso, pues sabía que, mal que me pesara, a diferencia de él, cumpliría si al final mi padre terminaba decidiendo con quién debía casarme.

			—Bien. Eso es todo por ahora, muchachos. —Sin más, se retiró.

			Me levanté y me acerqué a mi hermano para servirme yo también un trago; lo necesitaba para asumir mi futuro próximo en vista de la mala suerte que tenía con las mujeres que lograban asentarse en mi corazón.

			—Papá se quedó en el siglo pasado —aseveró Pierce, que se había vuelto a sentar.

			—Así lo inculcaron —lo defendí de forma inconsciente.

			—Los tiempos cambian, hermano. —Pierce se recostó en el respaldo y cruzó las piernas al tiempo que le daba otro sorbo a su bebida.

			—Es cierto, pero hay costumbres que no lo hacen. Y lamento decirte que, como primogénito, te toca seguir una de ellas. —Apoyé el trasero en el borde del escritorio y lo observé. El gesto en su rostro fue de puro hastío—. No te entiendo, Pierce.

			—No hay nada que entender.

			—Estoy seguro de que amas a…

			—Detente ahí, John. —Pierce se alzó de golpe—. No metas tu nariz donde nadie te llamó —me dijo mientras me apuntaba con el índice—. Tú no sabes nada.

			—Pierce… —intenté persuadirlo, otra vez.

			—Olvídalo, John.

			Dejó el vaso sobre una mesa lateral y se retiró. Y yo me quedé con el ruido del cristal haciendo eco en la estancia. Negué con la cabeza, bebí el último trago de whisky y decidí hacerle caso a mi hermano al menos por ese momento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Juliana

			—Sí, mamá, tendré cuidado… No… En un par de días… Claro… También te quiero. Dale saludos a papá.

			Solté el aire de golpe y me dejé caer contra el respaldo de sillón. ¡Uf!, cada vez que hablaba con mi familia sentía que me agotaba. Es cierto que sus preguntas eran por mi bienestar, pero a veces pensaba que eran muy sobreprotectores conmigo. Tal vez se debía a que era la del medio, o a que tuviera dos hermanos varones. Como fuera, aun habiendo crecido casi rodeada del sexo masculino y aferrarme más a sus reglas que a las de las chicas, me seguían cuidando como si todavía tuviera cinco años. O, tal vez, esa era la razón. En fin, daba lo mismo. Iba a estar alrededor de un año en Londres. Cuando decidí que quería estudiar Licenciatura en Lengua Inglesa, me informé muy bien acerca de aquellas que otorgaban la posibilidad de un intercambio estudiantil en el último año. Y fue así que di con el University College of London, donde fui escogida, y a mucha honra y para orgullo de mis padres, gracias a mis notas sobresalientes. 

			Suspiré y me incliné hacia delante para agarrar los folletos que había ido a buscar al centro de turismo. Me quedaban un par de días antes de dar inicio con las clases, así que estaba decidida a disfrutar de la ciudad. «Palacio de Buckingham. Catedral de San Pablo. Torre de Londres y joyas de la corona». Fui pasando cada volante, algunos lugares ya los había visitado, y opté por aquel que siempre me había parecido más fascinante y al que no había podido llegar aún: la abadía de Westminster. Me levanté de un salto, fui a mi habitación y miré por la ventana para cerciorarme del clima.

			—¡Qué mal! Nublado —dije, y no pude evitar morderme el labio al recordar la metida de pata que había cometido en el avión. ¿A quién se le ocurría quejarse del tiempo londinense frente a un inglés? Y sí, solo a mí podía pasarme.

			Me acerqué al armario y saqué un jean algo gastado, una remera de mangas cortas y las Converse; si iba a caminar, mejor lo hacía con un calzado cómodo. Me cambié en un tris, até mi cabello en una trenza (para no parecer el rey león ni bien me encontrara con las gotas de lluvia —si estas llegaban a caer, claro) y me puse un poco de labial rosado y una tenue línea de delineador negro en el párpado superior. Agarré la mochila, verifiqué que tuviera lo necesario y salí apresurada, como solía hacer siempre, para casi darme de bruces con Margaret, la dueña de la casa donde me hospedaba.

			—Niña, con calma —exclamó, aunque con una sonrisa en su anciano rostro—. ¿A dónde vas con tanta prisa?

			—¡Ups! Lo siento. —Reí y le di un beso en la mejilla. Hacía ya una semana que estaba con ella y la pobre no se acostumbraba a mi alocado ritmo, ni a mi efusividad, ni a que la saludara de esa forma—. A pasear, Maggie. Aún me quedan un par de días libres, así que voy a aprovecharlos.

			—Ve con cuidado, hija —escuché que me decía cuando ya estaba casi en la puerta—. Y no olvides llevar un paraguas —me advirtió.

			—Claro —respondí, pero no le presté atención respecto a lo último, ya que me daba igual si llovía o no, si me empapaba o apenas me mojaba. Bajé las escaleras (odiaba el ascensor, aunque tenía la suerte de estar en un segundo piso) y salí a la calle. Unos tenues rayos de sol me dieron la bienvenida, pero solo fueron por un instante, ya que pronto las nubes lo cubrieron y lo ocultaron. Sonreí e inspiré profundamente antes de iniciar mi camino. Con cada paso que daba, mi mente iba guardando todo lo que veía como si de una memoria USB se tratase. Porque no importaba cuántas veces pasara por el mismo lugar, siempre encontraba algo que antes no había visto. Era como cuando se ve una película una y otra y otra vez, o se lee un libro, y yo sabía de eso (mi biblioteca ya reclamaba por una compañera).

			Hice el trayecto como Manuelita la tortuga[1]: un poquito caminando y otro poquitito a pie. Reí por mi ocurrencia, pero es que no estaba demasiado lejos y prefería ir andando que tomar el metro o el autobús; después de todo, hacer ejercicio siempre venía bien, aunque lo mío nunca fue la gimnasia. Como fuere, llegué a mi destino una media hora después de dejar el departamento. Admito que pudieron haber sido quince minutos, pero es que soy muy curiosa y todo me llama la atención, por lo que me distraigo con facilidad. Por supuesto que hablo de ocio, que soy muy distinta cuando de estudiar se trata.

			Pagué la entrada correspondiente, me uní al grupo de turistas y seguí a la guía en el recorrido. Yo, claro está, no necesité ponerme los auriculares, la entendía a la perfección. Sin embargo, más allá de la fascinación que tenía por el lugar, pronto me aburrió tanta historia (y eso que me encantaba) y, en cuanto pude, hice de las mías y me escabullí. Sí, posiblemente me recriminaran si me encontraban pululando por ahí, pero ¿quién me quita lo bailado? Al fin y al cabo, no era la primera vez que lo hacía. Pobre de mis amigas, que me acompañaron tanto en el viaje a Roma como a Madrid que hice antes de instalarme en Londres. Las pobres no sabían dónde meterse cuando a mí se me ocurría separarnos del grupo y tomar rumbos prohibidos. «¿Y qué anécdotas van a llevar si no?», les decía cada vez que me amonestaban por ello. Al final, siempre salíamos airadas y terminábamos matándonos de risa por todo lo vivido.

			Iba tan concentrada recordando esas aventuras, a la vez que observaba hacia lo alto de las bóvedas del claustro, que no me percaté de la persona que parecía estar en la misma tesitura que yo, por lo que choqué con ella.

			—¡Uy! Lo siento —dije sin darme cuenta de que lo había hecho en español. Miré a la mujer con la que había tropezado y me sorprendí cuando me respondió; me había entendido.

			—No es nada.

			—¿Sos…? Es decir… —Me mordí la lengua cuando me miró con cierta extrañeza. «No metas la pata, Juli», pensé, pero fue inevitable, pues los gentilicios salieron de mi boca antes de poder retenerlos en el interior—. ¿Argentina? ¿Peruana, chilena, ecuatoriana…? ¿Española tal vez?

			Me sonrió, aunque con cierto gesto de confusión en su rostro, y yo no supe si era porque le parecía graciosa o porque no me había entendido un pepino.

			—De Reino Unido —me explicó en inglés.

			—Lo siento —me disculpé otra vez, también cambiando de idioma al hablar—. Iba distraía y no te vi.

			—Lo mismo yo.

			—¿Te aburrió, como a mí, tanta historia? ¿O es que, acaso, escapas de alguien? —«Y voy de nuevo». Me di un golpe mental, tenía que aprender a mantener la boca cerrada—. Disculpa, no debí decir eso —solté.

			—Está bien. La verdad es que tienes razón, aunque no me agobió la historia, sino, más bien, el estar encerrada entre cuatro paredes, con cientos de papeles por ordenar y con un hermano molesto que no deja de decirme lo que tengo que hacer.

			Arqueé una ceja sin comprender a qué se refería. Mi cara lo habrá dicho todo, pues rio apenas y continuó.

			—Verás, te diría que trabajo aquí, pero no es fácil hacerlo cuando tres pares de ojos te observan constantemente y, mucho menos, cuando pretenden que la hija menor de una familia que lleva un título desde hace siglos cumpla con lo que se espera de ella.

			—Un momento —la detuve—, ¿estás hablando de marqueses, condes y todo eso?

			La joven asintió, y yo lancé un silbido por la sorpresa, que la hizo reír una vez más.

			—¡Wow! ¿Quién lo hubiera dicho? Jamás, en toda mi vida, pensé que podría encontrarme con alguien como tú. —Me contuve de dar saltitos de la emoción. Era increíble lo que me estaba sucediendo (y eso que me pasaban cosas insólitas)—. Debe de ser muy interesante pertenecer a una familia así, ¿no?

			—Según cómo y por dónde lo mires. Tiene sus ventajas, pero también sus contras. —Suspiró.

			Noté cierta melancolía en su tono de voz y me pregunté a qué se debía, pero logré contenerme para no decir nada que pudiera hacerme quedar mal de nuevo.

			—Hija menor de una importante familia —repetí, no obstante.

			—Mi padre es el conde de Rutland, pero pocos lo llaman así hoy en día. Soy Doreen Seymour —se presentó.

			—Juliana López, cien… —me callé, ya estaba por embarrarla otra vez—. Argentina. —Le ofrecí la mano; no estaba segura de si hacerlo estaba bien, pero me pareció algo formal y correcto. Ella la estrechó con gusto.

			—Pondré tu país en mi lista de viaje, si es que alguna vez puedo cumplir con mi sueño de viajar por donde yo quiera. ¿Estás de turismo? —me preguntó.

			Volví a notar el resentimiento en sus palabras. Creía saber que había ingleses que eran, en cierto modo, estructurados y chapados a la antigua, pero que en tiempos modernos aún se siguiera con normas de antaño hacia las mujeres me parecía irreal. En esa ocasión, sí silencié a mi boca —no era cuestión de ofender a nadie— y tan solo contesté la razón de mi estadía en Londres.

			—University College of London —pronunció—. Debes de ser muy buena para que te otorgaran una lugar, la verdad. Aunque, escuchándote, no me cabe dudas; tienes un muy buen manejo del idioma inglés.

			—Gracias —dije algo avergonzada (sí, cada tanto me pasaba).

			—Te envidio, ¿sabes?

			Fue extraño que mencionara aquello. ¿Envidiarme? ¿A mí? Si yo no era más que una joven común y corriente frente a ella, metidas de pata incluidas.

			—¿Y eso? —indagué.

			—Vas libre por el mundo. Viajas, te diviertes, vives. —Soltó un suspiro—. Yo no puedo dar un paso sin que me estén vigilando en todo momento.

			Sentí lástima por ella y me acordé de las cientos de novelas románticas históricas que había leído; más de un siglo después y aún se mantenían las costumbres del pasado.

			—Yo… —No supe qué decirle, la verdad, pocas veces me pasaba.

			—Doreen… —Oímos que la llamaban.

			Giré para ver de dónde provenía la voz y me encontré con la visión de un hombre parecido a ella y de un atractivo que logró quitarme el aliento.

			—Lo dicho. —La joven resopló y se encaró a él.

			—Doreen, ¿qué haces aquí? Te estamos esperando. —Se acercó a ella al tiempo que colocaba las manos en los bolsillos del pantalón en una actitud que a mí me pareció algo altanera.

			—Salí a tomar un poco de aire —se justificó.

			—Pues, por lo que veo, lo estás agotando con tanta charla.

			No me pasó desapercibida la mirada que me dedicó. Sentí su escrutinio cual rayos X. No obstante, no me intimidó que lo hiciera, por el contrario, me erguí orgullosa y saqué pecho (bueno, era un decir, que delantera no es precisamente algo por lo que yo me destacara). Incluso me atreví a sonreír socarrona y a levantar una ceja, desafiante. Claro que, si me comparaba con la mujer que estaba a mi lado, seguramente, salía perdiendo, pero ¿qué más daba? Así era yo, al natural, y eso no lo iba a cambiar porque un hombre como él, vestido con un impecable traje color beige —que parecía hacer juego con la falda verde agua y la camisa a tono de ella—, me observara como si tuviera que decidir si me aceptaba o no en su círculo. Okey, puede que mi remera crema con destellos dorados que delineaban la inscripción «Don´t worry, be happy» no fuera precisamente a encajar con su estilo ni tampoco el jean gastado que me había puesto o las Converse rojas. Como fuere, ni me sentí inferior ni me movió un pelo el que… ¿Qué? ¿Acababa de guiñarme un ojo? ¡Increíble!

			—Ya, Duncan —le habló ella, y yo salí de la sorpresa que el gesto de él me había causado—, dudo mucho de que lo que yo pueda decir o hacer influya en algo.

			—Doreen, no empieces otra vez con eso.

			—Si no quieres que lo haga, déjame terminar de hablar con mi amiga, al menos, para tener en qué pensar cuando vuelva a la aburrida charla que estoy segura de que me espera cuando regrese.

			El dichoso Duncan resopló, nos echó un vistazo y sonrió socarrón.

			—Cinco minutos —dijo a la vez que levantaba la mano abierta, y nos dio la espalda para desaparecer tan rápido como había aparecido.

			—Desearía quedarme a hablar contigo, mas tendré que cumplir o me vendrá buscar de nuevo, y no solo, lo hará con compañía, y nada agradable, lo sé. En fin. —Suspiró—. Si no te molesta, podríamos quedar en otro momento, nunca está de más el poder tener una excusa para deshacerme de mi molesta familia.

			Reí.

			—Será todo un placer y un gran honor poder hacerte compañía, Doreen. Creo que no podría haber encontrado mejor guía que tú para conocer Londres.

			—Londres y más, ya verás —anunció—. ¿Trato hecho?

			—Trato hecho.

			—¿Tienes móvil?

			Asentí y saqué el aparato de mi mochila.

			—Pues agenda mi número. —Me lo dictó—. Me mandas un mensaje de WhatsApp así te registro. No suelo tenerlo siempre encima, pero en cuanto me libre del pesado de mi hermano, te escribo y arreglamos para salir. Soy buena como guía turística. Además, ser la hija de un conde tiene ciertas ventajas. —Me guiñó un ojo, y un carraspeo se escuchó a lo lejos—. ¡Uf! Bien, ya es hora de que me vaya. Nos hablamos. Bye. —Lanzó un beso al aire y se fue.

			Y yo me quedé alucinada. Pese a lo cordial de la charla, en ese momento, caí en la cuenta de que había estado conversando con una chica de la alta sociedad inglesa.

		

	
		
			Capítulo 3

			John

			—¿Y bien?

			La pregunta de mi padre me sacó de la concentración que llevaba en la lectura, aunque, si era sincero conmigo mismo, lo que menos estaba haciendo era leer. Casi una semana desde que había regresado a Londres y ya estaba pensando en dejar la ciudad de nuevo. Si me ponía a cavilar en todo lo sucedido, quizás, lo único que podía rescatar era la extraña sensación que había tenido con la particular acompañante de avión, una chica 100% carne argentina (¿a quién se le ocurría presentarse así?), que me había tocado en suerte. Si bien me había sentido algo ofendido con algunas de sus expresiones, tenía que reconocer que también me causaron gracia. Juliana, como me dijo que se llamaba, tenía frescura, naturalidad, parecía divertida y con una sonrisa que había logrado cautivarme. Por no decir que su cuerpo esbelto, su largo cabello y esa piel de porcelana apenas bronceada me habían dejado sin aliento. Sin embargo, como siempre, solo era un recuerdo más para sumar a mi vida.

			—Y bien, ¿qué? —Levanté la vista para centrarla en el hombre que se acomodaba en uno de los sillones de la biblioteca. No me extrañó que mi padre me buscara allí, pues amaba leer tanto como enseñar, por lo que no había habitación que adorara más que esa. 

			—Decidiste dejar tu trabajo en Santander, ¿eso significa que serás parte de nuestra sociedad de nuevo? Por tu bien, espero que así sea.

			Deslicé la cinta roja sobre la página del libro y lo cerré al mismo tiempo que resoplaba. No pretendía que me comprendiera, él nunca lo había hecho, así que opté por meter a Pierce en el medio; después de todo, era, en parte, culpable también de ello.

			—Las causas de mi renuncia se deben a la falta de responsabilidad de mi hermano. Tú más que nadie deberías saberlo —solté con cierto recelo; sí, quizás de manera equivocada, pero contarle la verdadera razón, que no podía soportar ver a Carla con otro, aun sabiéndola feliz, no era tema para tratar con él. Ya lo había comprobado con… alguien más, a quien mis padres habían visto con buenos ojos, pero que resultó ser mi mayor decepción—. Sabes que soy el único que puede sacar a Pierce de sus líos y encarrilarlo, y por eso regresé. No te hagas falsas ilusiones. No soy el primogénito, no me corresponde ser quien siga la tradición que quieres imponernos. Como ya te dijo Pierce, no estamos en el siglo XVIII.

			—No. Lo sé. Por eso es más difícil que cumpla con lo que le he impuesto. Igualmente, como ya te informé, en ti también pensé. Ya estás en edad para contraer matrimonio. Esta familia necesita de herederos que perpetúen el apellido y los títulos. Te diría que hasta ya me da igual quién sea el primero. El tiempo corre, y no deseo dejar este mundo con la duda de saber si los tendré o no.

			Negué con la cabeza, aunque sabía que él tenía razón. Me gustara o no, había costumbres que no cambiaban.

			—Intentaré hacer entrar en razón a Pierce. Y ya me puse en contacto con Parker, así que su asunto estará solucionado a la brevedad —agregué.

			—Bien. Es lo menos que espero de ti. Por cierto, te recuerdo que esta noche estamos invitados a cenar con los Seymour. Espero que tu hermano sepa comportarse.

			—No lo he olvidado, padre, fue una de las primeras cosas de las que me informó Bernard ni bien puse un pie en esta casa.

			—Perfecto entonces. —Lo vi ponerse de pie, asentir en silencio y salir.

			Me recosté en el sillón, cerré los ojos y respiré hondo; el arrepentimiento por haber vuelto se hacía cada vez más fuerte en mi interior. Sin embargo, ¿a quién quería engañar? Ya me lo había dicho Pat: «La familia es importante para ti, tu apellido pesa». ¿Podía negarlo? Claro que no. Por más que aparentaba que iba libre por el mundo, ella tenía razón. Y sacar a Pierce de sus líos, mal que me pesara, era uno de los motivos por los que, en varias ocasiones, había discutido con ella. Suspiré. Tenía que volver a encaminar mi vida, por lo que saqué el iPhone del bolsillo de mi chaqueta y busqué el contacto de la única persona que podría ayudarme: Charles Aldrich.

			Habíamos sido compañeros en la escuela y nos hicimos muy amigos. Y la suerte hizo que nuestros rumbos no estuvieran distanciados, pues si bien yo, por mi apellido y el no tener problemas económicos, ingresé al University College of London sin inconvenientes, él recibió la beca que merecía. La familia Aldrich era dueña de una empresa a la que le iba bien, pero que había sufrido una crisis. Aunque habían sido años duros para ellos, Charles jamás bajó los brazos y siguió adelante. Y así lo había demostrado al hacerse acreedor de una de las plazas más importantes en dicha universidad.

			—John —respondió a mi llamado—, dichosos los oídos, amigo. Y hasta que te dignaste a aparecer. Creí que te habías olvidado de mi existencia.

			«Típico de Charles reprocharme», me dije.

			—Muy gracioso. —Reí—. Pero ya sabes cómo es todo por acá cada vez que regreso a Londres.

			—Y se supone que eres un adulto hecho y derecho —se burló.

			—¿Para qué te cuento? —Suspiré—. Imagino que ya te habrás enterado del enredo en el que se metió Pierce, ¿no? Y, bueno, el compromiso y la responsabilidad que debe asumir.

			—Sí, no me cabe en la cabeza, con lo inteligente que es, que haya hecho tratos con gente de tan mala calaña. Y lo del compromiso, ¿qué quieres que te diga? Ya es hora de que siente cabeza, la verdad.

			—Sí. Pero no hablemos de él. Te he llamado por otra razón.

			—Tú dirás.

			—Pues me temo que ya no habrá más estadías fuera para mí, salvo por el placer de vacacionar.

			—¿Y eso? ¿Qué pasó con Carla? 

			—Larga historia, amigo, otro día te la cuento. Lo que quiero saber es si habrá un puesto libre para mí. Más me vale eso que trabajar a la par de Pierce, con su genio, y mi padre.

			—Hombre, claro. Y seguro que algo habrá para un Huntington. El director Davis no va a perder la oportunidad de encontrarle una plaza al hijo de uno de los mayores contribuyentes que tiene.

			Casi que oí la risa al otro lado, aunque tenía que darle la razón.

			—Estupendo —dije, pero sin el entusiasmo que debí tener por tal hecho.

			—Pásate el lunes en la mañana, ya me encargo yo de avisarle a Davis.

			—Gracias, amigo, te debo una.

			—Ya me la cobraré.

			Nos despedimos, guardé el iPhone y agarré el libro para volver a centrarme en él. Leía las páginas sin hacerlo realmente (la decisión que había tomado aún daba vueltas en mi cabeza), así que opté por cerrarlo una vez más y salir a dar un paseo.

			Como solía suceder en mi amado Londres, el gris cubrió el azul celeste del cielo y, en tan solo unos segundos, la lluvia comenzó caer. Para mi suerte, estaba a unos pasos del bar al que solía ir y me refugié en el interior; sabía que sería pasajero el aguacero, pero realmente necesitaba un trago en ese momento. Le pedí un whisky a Joseph al tiempo que me ubicaba en uno de los asientos libres de la barra. Charlé con él de cosas banales y, después de media hora, y aún con la lluvia cayendo, dejé el lugar.
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